
14. SENDA DE TOBED - PICO DE LA NEVERA

Duración: 8,9 km en total que suponen 5 h (ida y vuelta).
Precauciones: Llevar agua, aunque también es posible aprovisionarse en Fuente de la
Teja.
Dificultad: Baja.
Época recomendada: Cualquiera del año.

Este recorrido se inicia en La Erilla, de donde parte una senda, llamada la Senda del
Río, que constituye la entrada al Valle de Tiernas y que supone un cómodo y agradable
paseo. La senda nos conduce hasta la Fuente de la Teja, continuando hasta la Fuente de
Valdejordán. El camino discurre en paralelo al río, unas veces a su izquierda y otras a su
derecha, cruzándolo hasta en cuatro o cinco ocasiones. Uno de los parajes más bonitos
es el que disfrutamos a su paso bajo la Peña Mala, a menudo rodeada de buitres.

La vegetación es abundante y muy variada, con numerosa presencia de especies
aromáticas: hinojo, romero, tomillo, lavanda, que en ocasiones llegan a formar un
estrecho pasillo que esconde la senda y la mantiene fresca y húmeda aún en los meses
más calurosos.
Tras 2.7 km de recorrido, alcanzamos la Fuente de la Teja que, según dicen los
mayores, nunca se seca, pero que en los meses más secos puede tardar algún minuto en
llenar un pequeño vaso de barro. La fuente debe su nombre a una teja que hace las veces
de caño.
El agua se almacena en una pequeña balsa rodeada de diversa vegetación. Al estar algo
elevada sobre el fondo del valle nos ofrece una bonita vista de éste: las cabañas bajo
nosotros, las antiguas tablas de cereal poco más adelante, la Casa de Mosomoero en el
centro del valle y el Pico de la Nevera cerrando. Partiendo de las cabañas de Mosomero,
que se encuentran junto a la Fuente de la Teja, se asciende zigzagueando por la senda de
Tobed hasta el Camino de las Crestas, que salva un desnivel de unos 280 metros en
poco más de un kilómetro y medio.
El camino de las crestas discurre por lo alto de la Sierra de Algairén, por los picos que
separan el Valle de Tiernas del Valle del río Grío. A lo largo de todo el recorrido se
puede disfrutar de magníficas vistas de ambos valles.
Por el lado de Tiernas, lo que contemplamos es pura naturaleza, con bosques de pino,
carrasca y roble, entre otras especies, alguna cabaña agrícola o ganadera y, en el fondo
del valle, la Casa de Mosomero. En el lado del valle del río Grío se divisan multitud de
pequeños pueblos, como Pietas, Inogés, Santa Cruz de Grío, La Aldehuela de Santa
Cruz, Tobed y Codos, todos ellos en la falda de la impresionante Sierra de Vicor.
Al coronar el Pico de la Nevera (1.214 m), se pueden contemplar los llanos deAlfamén,
Cariñena y Longares. Como fondo de este paisaje encontramos el alto de La Muela y,
tras él, en días claros, la silueta de los Pirineos. Mirando desde la Nevera hacia el inicio
del Valle de Tiernas podemos ver en la lejanía el Moncayo. El regreso puede realizarse
por el mismo sitio o bajar por el Collado del Tío Francisco hasta el Valle de Tiernas
(Ruta 3).




